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ARRESTADOS 

uestra Constitución “asegura a todas las perso- 

nas, que nadie puede ser arrestado o detenido, 

sujeto a prisión preventiva o preso, sino en su 

casa, o en lugares públicos destinados a este 

objeto”. La Corte Suprema autorizó, semanas atrás, 

que mujeres condenadas cumplan sus penas en 

arresto domiciliario total: cuando la mujer tiene al 

menos 65 años; o padece una enfermedad grave, o 

incurable; o tiene una incapacidad física permanente, 

que afecte su capacidad de desplazamiento; o cuando 

es madre gestante. Este derecho es materia de un 

recurso de amparo. El tribunal puede autorizar que 

la mujer condenada salga de su domicilio para recibir 

tratamiento médico. Si la condenada incumple su 

arresto domiciliario total, el tribunal “puede” revocar 

la sustitución de su pena. Y si el incumplimiento es 

grave, o reiterado, el tribunal “debe” revocar la susti- 

tución de la pena. 

La Hermana Nelly León, que lleva décadas acom- 

pañando a las internas del Centro Penitenciario San 

Joaquín, escribió una carta que El Mercurio publicó, 

titulada “Amor y Misericordia”: calificando como 

“histórico” este dictamen de la Corte Suprema, y 

afirmando que “la venganza no mejora la conviven- 

cia humana”. Y clamó, a las autoridades judiciales 

y al Presidente de Chile con su facultad de indultar: 

“Saquen de las prisiones, hacia sus casas, a aquellos 

adultos mayores y enfermos, cualesquiera que sean 

los delitos cometidos, cuando ya no representan un 

peligro para la sociedad: la Humanidad debe tener 

misericordia con ellos”. 

Monseñor Cristián Contreras, Obispo de Melipilla, 

hizo suyo este llamado a la misericordia, que perfec- 

ciona a la justicia. Y evocó que, hace 30 años, El Mer- 

curio informó que Erick Honecker, condenado como 

constructor del Muro de Berlín, causante de tantas 

muertes de quienes ansiaban libertad, fue liberado 

por el Tribunal Constitucional de Berlín, “debido a su 

delicada salud y ancianidad”. Y el Presidente Aylwin 

autorizó, “por razones humanitarias”, que ingresara 

a Chile, donde vivió y murió a sus 81 años. Hortensia 

Bussi, viuda de Salvador Allende, dio a la viuda de 

Honecker sus condolencias, agregando que “su único 

consuelo, es que murió rodeado de sus familiares, y 

que lo libramos de la cárcel”. 

El mundo militar y policial ha sido juzgado y con= 

denado, mediante procesos en que el investigador es 

también el juez: frecuentemente mediante simples 

presunciones. Y aplicando leyes inexistentes cuando 

ocurrieron los hechos presuntamente delictivos : 

aberración jurídica. Encarcelados, por años infinitos, 

en cárceles especiales, muchos de ellos son ancianos, 

gravemente enfermos; o han perdido su memoria y 

capacidad de desplazamiento. Difícilmente pueda afir- 

marse que todavía representan “un peligro para la so- 

ciedad”. El llamado de la Hermana Nelly, y el consuelo 

de Hortensia Bussi: “morir rodeados de sus familiares, 

y no en la cárcel”), les son enteramente aplicables. 

La paz que anhelamos, fundada en la justicia, se 

perfecciona con misericordia. Cristo lo enseñó mu- 

riendo en la Cruz.   

Caminemos juntos 
en la esperanza 

HUMANITAS 

Este Miércoles de Ceniza iniciamos un nuevo camino cuaresmal donde nos preparamos 
para celebrar la alegría del triunfo pascual. En su tradicional Mensaje para la Cuaresma 
=fechado el 6 de febrero, memoria de los santos Pablo Miki y compañeros, mártires— el 
Santo Padre reflexiona sobre el significado de esta invitación a “caminar juntos en la 
esperanza”, planteando tres llamados a la conversión. 

POR PAPA FRANCISCO 

Queridos hermanos y hermanas: 
Con el signo penitencial de las cenizas en la cabeza, ini- 

ciamos la peregrinación anual de la santa cuaresma, en la fe 

y en la esperanza. La Iglesia, madre y maestra, nos invita a 

preparar nuestros corazones y a abrirnos a la gracia de Dios 

para poder celebrar con gran alegría el triunfo pascual de 

Cristo, el Señor, sobre el pecado y la muerte, como excla- 

maba san Pablo: «La muerte ha sido vencida. ¿Dónde está, 

muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón?» (1 Co 15,54- 

55). Jesucristo, muerto y resucitado es, en efecto, el centro 

de nuestra fe y el garante de nuestra esperanza en la gran 

promesa del Padre: la vida eterna, que ya realizó en Él, su 

Hijo amado (cf. Jn 10,28; 17,3)*. 

En esta cuaresma, enriquecida por la gracia del Año jubilar, 

deseo ofrecerles algunas reflexiones sobre lo que significa 

caminar juntos en la esperanza y descubrir las llamadas a la 

conversión que la misericordia de Dios nos dirige a todos, 

de manera personal y comunitaria. 

Antes que nada, caminar. El lema del Jubileo, “Peregrinos 

de esperanza”, evoca el largo viaje del pueblo de Israel hacia 

la tierra prometida, narrado en el libro del Éxodo; el difícil 

camino desde la esclavitud a la libertad, querido y guiado por 

el Señor, que ama a su pueblo y siempre le permanece fiel. 

No podemos recordar el éxodo bíblico sin pensar en tantos 

hermanos y hermanas que hoy huyen de situaciones de miseria 

y de violencia, buscando una vida mejor para ellos y sus seres 

queridos. Surge aquí una primera llamada a la conversión, 

porque todos somos peregrinos en la vida. Cada uno puede 

preguntarse: ¿cómo me dejo interpelar por esta condición? 

¿Estoy realmente en camino o un poco paralizado, estático, 

con miedo y falta de esperanza; o satisfecho en mi zona de 

confort? ¿Busco caminos de liberación de las situaciones de 

pecado y falta de dignidad? Sería un buen ejercicio cuaresmal 

confrontarse con la realidad concreta de algún inmigrante o 

peregrino, dejando que nos interpele, para descubrir lo que 

Dios nos pide, para ser mejores caminantes hacia la casa del 

Padre. Este es un buen “examen” para el viandante. 

En segundo lugar, hagamos este viaje juntos. La vocación 

de la Iglesia es caminar juntos, ser sinodales*. Los cristianos 

  

El mensaje de Cuaresma sintetiza algunos de los acentos que el 

Papa Francisco no pierde ocasión en resaltar: unidad, pertenencia, 

confianza, comprensión, comunidad. Como ejemplo, compartimos 

fragmentos de su discurso a los miembros del cuerpo diplomático 

acreditado ante la Santa Sede, del y de enero de este año, donde 

también desarrolló estos temas. 

Excelencias, señoras, señores: 
Nos reunimos esta mañana para un momento de encuentro 

familiar. Un momento en el que la familia de los pueblos se 

cambiar una felicitación fraterna, dejando atrás los conflictos 

que dividen y redescubriendo más bien lo que une. Reunirnos 

al inicio de este año, que para la Iglesia católica posee una 

el sentido mismo del Jubileo es el de “hacer una pausa” en el 
frenesí que caracteriza cada vez más la vida cotidiana, para 

reponer fuerzas y nutrirse de lo que es realmente esencial: 

redescubrirnos hijos de Dios y, en Él, hermanos, perdonar las 

ofensas, sostener a los débiles y a los pobres, dejar descansar 

la tierra, practicar la justicia y renovar la esperanza. A ello 

están llamados todos los que sirven al bien común y ejerci- 

tan esa alta forma de caridad —quizás la forma más alta de 

caridad— que es la política. (...) 

que, más allá de su carácter institucional, quiere ser sobre todo 

congrega simbólicamente a través de su presencia, para inter- 

relevancia particular, tiene un especial valor simbólico, porque 

En Cuaresma se refuerzan los temas cruciales para este año 

En numerosos países hay contextos sociales y políticos cada 

vez más exacerbados por contraposiciones crecientes. Estamos 

frente a sociedades cada vez más polarizadas, en las que se 

alberga un sentimiento general de miedo y desconfianza hacia 

el prójimo y hacia el futuro. Eso se ve agravado por la creación 

y difusión continua de noticias falsas, que no sólo distorsionan 

la realidad de los hechos, sino que terminan por distorsionar 

las conciencias, suscitando falsas percepciones de la realidad y 

generando un clima de sospecha que fomenta el odio, perju- 

dica la seguridad de las personas y compromete la convivencia 

civil y la estabilidad de naciones enteras. (...) 

Mi deseo para este nuevo año es que el Jubileo pueda repre- 

sentar para todos, cristianos y no cristianos, una ocasión para 

repensar también las relaciones que nos unen, como seres 

humanos y comunidades políticas; para superar la lógica del 

enfrentamiento y abrazar en cambio la lógica del encuentro; para 

que el tiempo que nos aguarda no nos halle como vagabundos 

desesperados, sino peregrinos de esperanza, es decir, personas 

y comunidades en camino comprometidas a construir un 

futuro de paz. 

Por otra parte, frente a la amenaza cada vez mayor de una 

guerra mundial, la vocación de la diplomacia es aquella de 

favorecer el diálogo con todos, incluidos los interlocutores que 

se consideran más “incómodos” o que no se estiman legítimos 
para negociar. Este es el único camino para romper las cadenas 
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